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REFLEXIONES DE JÓVENES PARA LA SEMANA SANTA
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Escribe Marcos Abadi, 24 años.. Miembro del Grupo de Jóvenes de la Iglesia de Once. Buenos Aires
La luz es acción.

En Pascua celebramos la Vida en Abundancia, recordando que Cristo es el único proveedor de ella. 
Jesús es el amor de Dios hacia nosotros: Su redención, Sus enseñanzas, Sus milagros. El desafío no consiste en admirarlo, sino en seguirlo hasta la cruz. 
Jesús es la acción de Dios: perdona, salva, nutre y santifica.  En la Pascua miramos la cruz de Cristo: punto de partida de nuestra Vida espiritual. Símbolo de muerte para resurrección. 

Lectura: 1° de Juan, capítulo 1 y Hechos 26:18.
Lo primero que hizo Dios según el relato bíblico,  fue diseñar los cielos y la tierra (Hebreos 1:2 revela que lo hizo por medio de El Hijo). Predominaban el desorden y el vacío en la tierra creada. 
Entonces Dios dijo “Sea la luz” y fue la luz; vio que la luz era buena y la separó de las tinieblas.  Es interesante advertir en esta primera narración, que Dios “separa” aquello que reconoce como bueno. La luz de la oscuridad; el día de la noche; las aguas de las aguas, la Tierra de los Mares…a los que luego da nombre y función. También es interesante definir a la luz como un instrumento para el orden (y limpieza). Y al orden, como disparador de la variedad. Porque al separar una cosa de otra, Dios resta sinónimos y suma significados. 
Así da lugar y espacio a nuevas formas de vida. En nuestra existencia, lo primero que hace Dios en Jesús, es diseñarnos. 
En principio predominan en nosotros el desorden y el vacío. Hasta que Dios en Jesús dice “Sea la luz”… y nos separa de las tinieblas para integrarnos a Su Obra. Es decir: se nos da una nueva identidad en Jesús (2° Corintios 5:17), con nuevo nombre y función (Pablo en Hechos 9 es el caso emblemático de esto). 
Resucitar en nuestra situación, implica morir a una identidad y nacer a otra (la RAE define al verbo resucitar como “Restablecer, renovar; dar nuevo ser a algo”).  
En tiempo de Pascua, reflexionamos sobre la dimensión y costo del regalo que recibimos. 
Porque somos apartados de las tinieblas gracias a la Palabra de Dios, pero a su vez, debido al único sacrificio válido y poderoso… que es el de Jesús: en la Biblia entonces, se nos enseña que esta separación de la muerte que permite religarnos a la vida, resulta de un proceso de cambio milagroso, como lo es la resurrección misma.  
Recordamos que en la cruz, el amor y la vida encarnados en Jesús,  le ganaron al destino de muerte que encarnamos el resto de los seres humanos.  
A partir de este milagro, somos llamados a la “metanoia”: esto es, el cambio de mente que inspira el Espíritu Santo. La mente resucitada entiende que el vivir es Cristo. 
Y cuando efectivamente el vivir es Cristo, el morir se convierte en ganancia, como dice Pablo (Filipenses 1:21). Porque lo único que puede morir es el pecado, del que Dios en Jesús nos limpia (1° de Juan 1:9). Queda claro: para afrontar los desafíos espirituales que nos corresponde asumir, primero debemos hacer de Jesús “la vida de nuestra vida; el alma de nuestra alma”…porque no seguimos a Jesús por creer que a partir de su enseñanza “construimos una ética más o menos sólida para nosotros”.  
Creemos y seguimos a Cristo porque EL es Dios y para Dios hacemos todas las cosas. Porque “el amor de Cristo nos impulsa, considerando esto: que uno murió por todos; por consiguiente todos murieron. Y Él murió por todos, para que los que viven ya no vivan más para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos”. 2 Corintios 5:14-15.  
Y porque aún nos es “necesario padecer por Su nombre” (Hechos 9:16). Al mismo tiempo debemos entender nuestro llamado a SER luz nosotros, como pueblo de Dios en este contexto de oscuridad. Si somos luz, debemos iluminar allí donde hay tinieblas. 
No existe “la luz que no ilumina”. La luz es acción. Los ejemplos que damos los cristianos, resultan muy importantes y a veces no son los mejores. 
En un contexto de oscuridad, que insta a depositar esperanzas o culpas en diversos líderes y modelos políticos, en lugar de permitirnos confiar en el poder de Cristo, obrando por medio de quienes son Suyos. 
Nuestro mal testimonio contribuye a que nos encasillen en estereotipos que le son cómodos a cierto poder. Cómodos porque, con poco, frenan el cambio que deberíamos generar y que les es inconveniente. 
Cuando nos alejamos del ejemplo de Cristo, logran hacer ver a la iglesia, como parte de una política decepcionante, corrupta e inútil. Y peor: logran instalar desde distintos medios, que Dios es el centro de esa iglesia inútil e hipócrita...y Jesús, el nombre de una utopía. 
Nosotros fuimos llamados a representar el cambio que tanto se pide, se necesita y se busca SIEMPRE. Fuimos llamados a comprometernos de distintas formas con la realidad.  Estamos para alterar parámetros y visiones que hoy rigen: por ejemplo, lo establecido como "normal" (que es cada vez más anormal) y lo decretado como "bueno" (que es cada vez peor).  
Obviamente, no todos piensan como nosotros; pero la mayoría sí es exitista.
La mayoría ve en el "éxito" (por efímero que sea) algo incuestionable: una evidencia ante la cual, ser crítico parece inconcebible. Se ha impuesto que la relativización de un éxito es, invariablemente, signo de necedad y nunca de análisis. 
Hay que sacar provecho de este desatino tan avalado. ¿Cómo? Bueno, aunque no siempre nos va "bien" a los cristianos, porque somos personas... podemos mostrar desde la obediencia a Dios, que tenemos los valores necesarios para construir una gran nación por ejemplo; y demostrar que esos valores sin Dios, no se sostienen en el tiempo. 
Los que somos de Cristo, podemos dejar claro que el atajo de la mentira y de la violencia, no son los caminos que transitamos...entre otras muchas razones (obviamente la cuestión ética/espiritual viene primero) porque en última o primera instancia, no son los más efectivos.


Se asume que todo lo que reviste una dimensión espiritual, no pertenece a lo práctico ni a lo cotidiano. Pero podemos en Dios ser eficientes transformadores de la realidad. Eso sí: si no nos interesa tanto ser ejemplares y ser “luz separada de las tinieblas”, formaremos parte de la misma miseria que este mundo ofrece. 

La Pascua nos recuerda: no hay cambio trascendente sin Cristo.  Los modelos humanos fracasan más o menos rápido, teniendo como esperanza, lograr una utilidad temporal más o menos “considerable”. Jesús es la única esperanza de Vida eterna. “Dijo Dios: sea la luz…” y fue Jesús.   

Mateo 16: 24: “(…) Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el que quiera salvar su vida la perderá y el que pierda su vida por causa de mí, la hallará”.
Juan 11:25-26: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?”

